
Me llamo Debbie O’Hara, 
tengo 13 años y llevo tres 

tomando alcohol, marihuana, 
hachís, aceite de hachís, PCP 

y setas alucinógenas.

¿Que cómo empecé? Bueno, 
mis padres suelen beber 

alcohol, normalmente des-
pués de que mi hermano 

y yo nos hayamos 
acostado.

Yo... les 
robaba alguna 

botella, y varios 
amigos y yo em-
pezamos a beber 
todos los días 

antes de ir 
a clase.

Otra amiga empezó 
a fumar y me preguntó 
si quería probar. Yo no 

quería... al principio no... pe-
ro después dije: “claro”. O 

sea, casi todas mis compañe-
ras lo hacían. Además, todo 
el mundo cree que la mari-
huana es menos peligro-

sa que el alcohol, 
¿no?

Después empe-
zamos también con 
otras cosas, y ahí 

fue cuando todo co-
menzó a ir mal.

Yo ya no quería hacer 
nada más... solo salir 
por ahí con mis cole-

gas drogadictos.

Mis padres y yo 
empezamos a gritar-
nos, porque tampo-

co ayudaba nada 
en casa.

Le dije cosas muy feas a 
mamá. La insulté y le dije 
cosas que sabía que le 

harían mucho daño.

Siento mucho lo que 
hice porque ahora sé 
que les quiero de ver-
dad... Pero por aquel 
entonces no parecía 

importarme.
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Son lo mejor de lo mejor: Changeling, metamórfico 
supremo; Cíborg, mitad hombre, mitad robot; Raven, 
émpata misteriosa; el Protector, feroz combatiente;
Speedy, arquero pendenciero; Starfire, guerrera 
alienígena; y Wonder Girl, la Asombrosa Amazona. 

Ahí... en 
ese edi-

ficio.

Hemos tardado 
dos meses en 
encontrarles, 
pero ha mere-
cido la pena.

Vamos a por 
esos gusanos... 

¡ya!

Tenías razón, 
Speedy. Nos es-

taban esperando 
justo para que les 

atrapásemos.

Por cierto, 
Protector... me 
alegro mucho 
de que te hayas 
unido a noso-
tros en este 

caso.Un placer, 
Speedy... Siem-

pre he querido 
trabajar con 

los Nuevos 
Titanes.

Créeme, 
Starfire... ¡voy a 
disfrutar mucho 

con esto!

¿a qué 
espera-

mos, tíos? 
¡Vamos a 
macha-
carlos!
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Nunca entenderé 
vuestro planeta... ¿por 
qué hay personas que 

fabrican drogas que pa-
ra lo único que sirven 

es para hacer daño 
a los demás?

Por avaricia, 
Starfire... Por 
pura y simple 

avaricia.

Speedy tiene razón. Llevo 
toda la vida enfrentándome 

a esta escoria...

¡...Y lo único 
que quieren es su 

sucio dinero!

Poco les importa que 
la gente muera por 
culpa de la basura 

que venden.

Pues ya es 
hora de que se 
enteren de que 
hay alguien a 

quien sí le 
importa...

 ¡A 
 noso-
tros!

Changeling, 
¡esos dos se 

escapan!

Tranquila, encanto... 
el único sitio al que van 

a ir estos dos...

¡...Es a 
comprar 

una aspiri-
na extra-
fuerte!

¿Sabéis una cosa, cretinos...? 
Dos amigos míos sufrieron 
una sobredosis por culpa 

de esa porquería con 
la que comerciáis.

Eran 
buenos 

chicos, con 
sueños y 
esperan-

zas...

...Deberían haber sido 
algo más que una 

estadística.

Tíos, os 
merecéis que 
os parta en 

dos.
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Venga, 
largué-

monos de 
aquí.

Aún podemos huir.

 No dispares, 
estúpido. Así 
solo conse-

guirás llamar 
su aten-

ción.

Ya es demasiado 
tarde. No voy a 
permitir que os 

marchéis.

¡Dios! 
¿Q-qué 

es 
eso?

Me llamo 
Raven... ¡y 
soy una 
émpata!

Puedo sentir el 
dolor que habéis 

infligido a los 
demás. Puedo 
revivir sus 

 horrores y ver 
lo malvados que 

sois en rea-
lidad.

 Venid aquí. Así sabréis 
  lo que es sufrir, 
igual que vuestras 
 indefensas 
 víctimas.

Sentid su agonía, 
revivid su 

dolor.

El ser alma de 
Raven envuelve a 
los aterrorizados 
criminales...

...Y, quizá por 
primera vez, co-
nocen las atro-
cidades que han 
provocado a 
los demás...

Después, cuando 
los dos se 
desmayan, el 
ser alma se 
desvanece y 
regresa a su 
cuerpo...

Se ha... 
terminado... 

no... no...

A-aún 
siento el 
dolor... un 

dolor terrible.

¡Azar, 
protégeme! 

Mi cuerpo arde... el 
mundo no deja de dar 
vueltas... ¡ayudadme! 

Por favor... ayudadme.

¿Qué ocurre, 
Raven? ¿Algo 
va mal?

Parece 
enferma, 

Pro.

¿Qué 
le ha pa-

sado?

Ayu-
dadme... 

¡el 
mundo 
entero 
se ha 
vuelto 
loco!

 Raven, ¿qué ocu-
rre? ¡Cuéntanoslo 
para que podamos 

ayudarte!
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¿Qué le pasa 
a Raven?

Ojalá lo 
supiese, Cíborg. 

¿Raven...?

Ha-hay alguien aquí... alguien 
que está sufriendo...

Yo... siento su 
agonía... ahora 

también es 
la mía. Tengo 
que encon-
trarle.

Pero 
¿dónde está, 

Raven...?

Seguidme.

Como un imán místico, la joven 
émpata se ve atraída hasta la 
fuente de su dolor...

Ahí está... 
Es ese 
chico.

sin duda. Está fatal. 
Tenemos que llevarle 

al hospital.

No hay tiempo 
de llamar a una 

ambulancia, 
Speedy.

Starfire, tienes 
que llevarle 

volando hasta 
allí... ¡y rá-

pido!

Dámelo, 
Cíborg.

Date prisa, 
ricitos... está 

mal... y se 
está ponien-

do peor.

Poco después...

la 
espera me 

mata.

Qué me vas a contar, cabeza 
oxidada. ¿Crees que el 
chaval saldrá de esta?

Speedy, tú 
sabes más que yo 
de estas cosas. Si 

las drogas son tan 
malas, ¿por qué 

las toman?

Por muchas 
razones, y, a ve-
ces, por ninguna 
en concreto. A 
menudo porque 

sus amigos o sus 
hermanos mayores 

lo hacen.

A nadie le gusta sentirse solo... 
así que las toman para no 

perder a sus amigos.

Es muy difícil luchar 
  en solitario por 

   lo que es co-
rrecto.

¡Has dado 
justo en el 
clavo, Raven!
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¿Ustedes son los que 
le han traído aquí?

¿Cómo está, 
doctor? 

¿Saldrá de 
esta?

Lo siento, 
pero ha sido dema-

siado tarde.

Lo siento 
mucho, de 
verdad.

¿Ha muerto? 
si no tenía 
más de 14 

años...

¿Las drogas le 
han matado?

¡No!

¡NO!¡NO!

¡Starfire! 
¿Adónde...? 

¡Maldita sea! 
¡Se ha ido!

Déjala, Pro. Ya conoces   
 a Starfire... Cuando 
   se pone así, 
  nadie puede 
  contener 
    su ira.

Pro, Wonder 
Girl... Mirad.

El señor y la 
señora O’ha-
ra... ¿qué tal 

están?

Doctor, ¿es cierto 
que uno de los 

amigos de Debbie 
ha muerto?

Eso me 
temo, Sr. 
O’Hara.

¿Y cómo está 
Debbie? ¿También 
se va a morir?

Tiene que 
ayudarla.

No se preocupe, 
hemos llegado 
a tiempo. Está 

desintoxicándose.

Pero va a necesi-
tar ayuda para man-

tenerse alejada 
de las drogas.
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Mientras...      ¡Muerto! ¡No es justo! 
¡Nadie debería 

morir tan 
joven! Nadie 

debería 
sufrir 

así.

¡Malditos 
terrícolas! 
¿Es que no se 
dan cuenta de 
lo que están 
haciendo?

¡Ahí! ¡Ese es el 
laboratorio!

¡Ahí 
es 

donde 
las 

fabri-
can!

¡Bueno, pues 
ya no volve-
rán a matar 
a nadie más!

¡Nadie más 
volverá a morir
por culpa de 
este lugar!

Ha desaparecido, 
igual que ese 

chico... desapa-
recido...

Es inútil, 
¿verdad? 

el muchacho 
ya no podrá  
pasear, ni 

 hablar, ni 
jugar...

sin 
embargo, 
la escoria 
que hace 

esas drogas 
y las vende 
volverá a 

aparecer en 
cualquier 

otra 
parte.

¿Por qué 
tienen que ser 
los niños y no 
ellos los que 

sufran?

pero la única 
respuesta que 
oye la joven 
alienígena 
es el triste 
lamento del 
viento noc-
turno...
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Hola, me llamo Changeling. 
¿Vienes con los O’Hara?

 Sí, soy 
 Teddy, el 
hermano 
de Debbie. 
¿Por qué 
quieres 
saber-

lo?

No lo sé. Es 
que... es triste 
ver cómo al-

guien tan 
joven...

Prefiero 
no hablar 
de ello, 
¿vale?

Se ha puesto 
a la defensiva. 

¿Qué le ocurre?

Sra. O’Hara, 
siéntese, 
por favor... 
estoy sin-
tiendo su 
dolor.

No es dolor... es rabia. 
¿Sabéis lo que nos está 

haciendo esto?

Debbie 
era una 

chica estu-
penda antes de 
empezar a to-
mar drogas 

y a salir 
con esos 
amigos.

Al principio no nos dimos cuenta, 
pero luego empezó a vestir de 
manera diferente, como si le 
hubiese dejado de importar 

su aspecto.

Después llega-
ron las malas notas. 

Siempre sacaba notables 
y ahora nos damos con 
un canto en los dientes 

si consigue pasar 
de curso.

Y deberíais ver cómo 
nos habla. Cualquier 
palabra que sale de 

su boca es un 
juramento.

¿Qué hemos hecho 
para merecernos 

esto?

Sylvia, 
por 

favor... 
tranqui-
lízate.

Estoy bien, Barry. 
No sabéis cómo nos ha 
separado todo esto... 
cómo ha hecho que 

nos odiemos.

Me lo puedo 
imaginar... es 

horrible.

Speedy, 
acompá-

ñame.

¿Qué ocurre, 
Raven?

Estoy 
notando 
más an-
gustia... 

en el 
pasillo.

¡Ahí! 
Proviene 
de esos 
niños.

Siento el mismo 
dolor en ellos 

que el que 
había en 

 Deborah.

SNACKS
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